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ANO V. Madrid 6 de Mayo de 1878. NÚM. 127. 
REVISTA DE TOROS DE MADRID. 
2.a corrida de abono verificada e l d ia 5 
de Mayo de 1878. 
Tengo que participar Vds. aníe todo ana no-
ticia: el Sr. .D. Casiano Hernández, empresario 
de plaza de toros di esta eórte, ha llevado á los 
tribunales á E L TOREO por creer que lo que he-
mcs dicho de los toros de Laffitle es injorioso 
para su empresaria persona. 
La cosa, como se vé, apenas tiene malicia. 
E l Sr. Casiano se ha vuelto susceptible, que 
era una cualidad que no se le cococia, y sabido 
ya que es susceptible D. Casiano, figúrense us-
tedes los berrinchines que habrá pasado en ma-
chas ocasiones. 
Por ejemplo, cuando en aquella temporada 
apenas asomaba el bocico á un palco recibía una 
silba desccmuDal, hija de las simpatías que goza 
entre el público madriitSo, 
Pero dejemos esto, qoe es para emplearlo en 
Otro lugar, y vamos á otro punto. 
Todo el mondo se ha prestado á socorrer á 
desgraciadas víctimas de las catástrofes del 
Gantábiico, es decir, todo el mondo DO, porque 
**6y una excepción: el Sr. Casiano, qoe no quiere 
aacer ahora una obra de caridad y que no ha 
tenido á bien ceder la plaza en obsequio de las 
referidas víctimas p&ia qoe se celebrase una 
Wrnda. 
Habia toreros dispuestos á trabajar gratis. 
Había ganaderos que daban los loros. 
Lo que no ha habido es empresario que quie-
ra dar de balde la plaza. 
Esto se nos dice por lo ménos. 
Y vamos á la corrida, qoe es lo que importa. 
Sabrán ¥ d s . como ayer aparecieron otros tres 
toros llamados, según el cartel, de Laí'filte. 
De modo es que en las tres corridas verifica-
das en esta temporada, ha habido Laffíttes en 
todas. 
Para mayor claridad, hagamos una estadística: 
E n la primera corrida aparecieren toros de 
Laffitte 6 
E n la segunda 4 
E n la tercera 3 
Total, 13 
L a carta que hemos recibido, y á que nos re-
feríamos el otro dia, aseguraba que el Sr. Laf-
fitte no habia vendido niopun toro á D. Casiano; 
conque díganme Vds. de dónde salen estos to-
ros, si lo de la carta es cierto. 
Si la carta dice la verdad, ¿de dónde salen esas 
Pues señor, colocáronse en sus puestos los pi-
cantes THgo y Calderón (D. Francisco), y sonó 
la trompeta de la guardilla, después de lo cual 
se presentó en la arena un toro extranjero, se-
gún so nombro. 
Llamábase Portugués y lucía en lo alto del 
torreón la bandera de los Nonez de Prado. Su 
pelo era negro, y los cuernos vueltos y altos, 
para mayor diversión de los chicos. 
Salió el animal muy parado, y á los primeros 
requiebros, la peinadora que está abonada á mi 
lado, me dijo: 
—Fíjese usté en ese animal. 
— Y a me fijo. 
—Digo qoe le arrepare usté los ojos, porque 
yo creo que er bicho ese es cegato, como aquel 
señorito que me tié clavaos los gemelos. Voy á 
icirle que se los empreste al toro, porque creo 
que lacen mucha falta. 
Con efecto, algo tenia Portugués en los ojos; 
¿pero quién se atreve á decirlo, para que luego 
venga D. Casiano y me suelte el alguacil del 
juzgado? 
E l pobrecito Portugués tenia grandes condi-
ciones para tirar de una carreta, pero lo qoe es 
para ser lidiado, maldita la gracia que tenia. 
Trigo le habló cuatro veces al oido, y tales 
cosas debió decirle en una, que el animalito se 
puso hecho una furia, y le derribó por el suelo, 
con pérdida del potro. Paco Calderón se arrimó 
en cinco ocasiones, y ni una sola vez cayó al 
suelo. 
Otro de los pencos que montaba Trigo la en-
tregó allí, hiciendo antes una exhibición de todas 
sus interioridades y menudencias. 
Pues señor, que en vista de que el toro no 
quería moverse tocaron á poner palitroques, y 
salieron á efectuarlo el Sr. D. Mariano Antón y 
el Sr. D. Joan Molina. 
Mariano puso un par cuarteando, bueno, salió 
en falso una vez y colgó otro par de agujas al 
relance. Molina salió también una vez de imnti-





Rafael, con traje marrón y oro, va animoso á 
colocarse frente á la presidencia, y echando la 
montera por los aires, dice que se alegra de que 
estén buenos todos los usías de la plaza. 
Después estiende sa telón delante de Portu-
gués, y comienza por dar dos pases naturales, 
cuatro con la derecha, uno alto y un amago, sin 
herir. 
L a peinadora, que vio esto, comenzó ¿ gritar 
con todas sus fuerzas. 
I^y olél 1 
fAy olél 
Sí te pica 
ráscate. 
—-¿Pero qaó :es eso? exclamó jel sañorito que 
mata en las becerradas de los Campos y que 
también tieae su asiento junto al mío. 
—Paes qué ha de ser, replicó la otra, que como 
veo á Rafael bailando el zapateao le acompaño 
tocando las palmas. 
Rafael seguía bailando un pase alto, una esto-
cada perpendicular á volapié, cuatro naturales, 
cuatro con la derecha, nueve altos, tres cambia-
dos y un pinchazo á volapié bien señalado. 
Nada de esto bastó todavía. 
E l diestro dió otros dos pases, con la derecha 
y un amago de estocada, porque el bicho se tapó 
conociendo el mandado que le enviaban. 
Después de otro pase natural y otro con la de-
recha, dió una estocada á volapié que con la 
añadidura de un buen descabello acabó con Por-
tugues para siempre jamás, amen. 
¡Qué lástima de buey, matarlo lo mismo que 
á na toro! 
£1 segundo toro era de aquellos que el cartel 
de la plaza de toros llama LafQttes. Era negro 
bragado y corniapretado, apareciendo con más 
plés que un aguador, y conmáa deseos de cor-
rer que un galgo. 
Después de recorrer el redondel limpiando 
estorbos y sin que al Sr. Currito se le ocurriera 
darle dos verónicas, el animalíto se paró y co-
menzó á enterarse de que había picadores en la 
plaza. Paco le hizo el primer saludo, y sin no-
vedad particular; Trigo le hizo el segundo, y 
nada; Namrro, que así se llamaba el toro, sin 
querer darse por enterado. 
Pero desde este momento la cosa varió. Na-
varro se creció al palo y comenzó á querer ven-
garse de las caricias de loa picantes. A. Paco 
le dió dos nuevas arremetidas y le dejó sin la 
tela de araña sobre qua cabalgaba, haciéndole 
probar lo muelle del pavimento. A Trigo le sol-
tó otras dos andanadas, rompiéndole en pedazos 
ano de los tales qaa el contratista de objetos i a -
visíbles proporciona á los picadores. Veneno no 
se anduvo tampoco en chiquitas; en cuanto vió 
á Namrro le soltó una cucharadíta de ácido 
prúsico y e a j ó a l suelo al dársela rompiéndose-
le también el pomo en que lo guardaba. 
E l presidente no quiso que i^awarro siguiera 
ablandando costillas, y dispuso que le peinaran 
lós pelos los chicos con las púas consabidas. 
Regaterin fué el primero que salió á cumplir 
el encargo, y en dos viajes dejó dos pares de 
zarcillos cuarteando, pero de muy buena ma-
nera. Sánchez (Francisco) clavó otro par al 
cuarteo también, y no hubo m á s . 
Verde y oro era el traje que lució el Sr. Car-
rito, y verde se debió poner después de termi-
nar la faena que voy á referir á Vds. 
E l toro estaba bien para la muerto, y el chico, 
sin duda por eso, comenzó á pasarlo con gran 
movimiento de pies. Dió solo na pase natural, 
dos con la derecha, dos altos y una estocada 
baja á paso de banderilla, para mayor mérito y 
lucimiento. 
—Eso lo hago yo, decía el señorito que toreó 
en los Campos. 
— Y yo, añadió la peinadora, todos los días le 
digo á una señora á quien le pongo los cuer-
nos 
—¡Los caernos! 
—Sí , señor, ¿qué hay? los cuernos que ahora 
se estilan; como que la que peino hace dos años. 
— l \ h , yal 
—¿Pues qué se habla V d . creío, tío Media-
luna? 
— ¡ Y o , nada! 
—Pues bien; la digo á esa señora todos los 
días cuando la peino, que si yo pudiera torear, 
jamás pecaría por dar estocadas bajas, porque 
yo he sido toa mi via una aficioná á andar por 
lo alto... como que me llaman en el barrio la 
ariscrótaea 
Retirado el segundo bicho entre una masa de 
silbidos, se dió suelta al tercero, que se llamaba 
Bigotes, y que era negro, bragado, gacho y 
abierto. 
Con repetir á Vds. las cosas que se le ocur-
rieron de su lidia, queda hecha su reseña. 
Hé aquí lo que yo escaché de sus propios ho-
cicos desde que salió del toril hasta que murió . 
{Buenas tardes, señores!.. . {Cuánta gente, y 
eso que parece que va á llover!... ¡Caramba y 
cuánta chica guapa! ¡Hola, ya empiezo á distin-
guir! Esos que llevan esos trajes tan bonitos, de-
ben ser los toreros... {Calla! ¡Me hace señas aquel 
con un capote! Bieu, voy á darle una cornada... 
{A.llá voy!... ¡Caramba! Me se ha escapado; ¡qué 
hábiles son estos hombres! 
Atiza, ¿qaión es este qae se pone delante de 
m í á caballo ahí; ya caigo, Paco Calderón; me 
han hablado mucho de él varios cabestros; pues 
ahora veremos... ¡Mecachis! me ha pinchado 
dos veces, pero yo le he dado dos batacazos 
capaces de descoyuntar á un adoquín.. . Pues 
señor el compadre Trigo ha logrado rasgarme el 
pellejo tres veces sia haberle podido coger, pero 
anda que buen par de trompás sa ha ganado... 
¡Por vida del diablo, hasta Veneno me ha pues-
to tres varas; si lo llego á enganchar!... ¡Dia-
blo, me ha dado otro puyazo! ¿quién diablos ha 
sido? Ah ya le veo, es Dientes; otro Calderón; 
caramba, esa familia ha nacido para mortificar á 
todos los que llevamos cuernos. 
Voy á dirigir un ruego al presidente. 
Sr. Presidente, ha tomado nueve varas, he 
matado tres caballos, he dado dos caídas á Paco 
Calderón, dos á Trigo y dos á Veneno, ¿no le 
parece á usía que debían tocar ábauderillas? 
Parece qoe me ha oido. Y a están ahí Pabló 
y Armilla con los palitos ¡Trabajo os ha de 
costar divertiros conmigo, ¡ay! ¡ay! ¡ay! que 
me ha puesto Armilla una banderilla si te 
alcanzo ¡bribón! ¡Ay! ¡ay! ¡ay! si me ha 
puesto otra..... ¡Caramba y cómo escuecen! 
señor Armilla, le voy á dar á Vd. una cornada 
mayiscala.. , . ¡á,h! Se meta V d . tras de la bar-
rera; no me importa, porque yo sé saltar, allá 
voy Bien, ya estoy en el callejón y no le he 
podido coger á ese chico.*.„ Me voy otra vez á 
la plaza ¡ i n d a , ya he roto el estribo de la-
barrera, así harán algo los carpinteros! 
¿Más banderillas? Baeno, vengan, este es Pa-
blo..... Vamos, también me ha puesto una sola: 
estos banderilleros no parean ya, y para poner 
tres nones, han tenido que hacer cuatro salidas 
de pega, y todas me las haa clavado cuartean-
do, ni siquiera hay variedad. 
¡Cielo sanio! Esto vá sério^.... Ese que se 
acerca con traje l i la y negro es Frascuslo, si no 
me equivoco.... y tras la espada en la mano 
¿sí? Pues nos vamos á divertir; lo que e s á mí no 
hay quien me mate. ¡Pues apenas si tengo sen-
tido! 
Empecemos... un pase nataral, dos con la de-
recha, dos cambiados, ano de pecho... aquí te 
pillo... ¡ay! me colé.. . de buena sa ha librado 
usté, maestro; se ha quedado usté hasta ú a tras-
tos: eso le enseñará que conmigo no se juega. 
¿Más pases?... vengan... y van cuatro con la 
derecha... ¡rayos! me ha pinchado, pero bien le 
he hecho correr... la gente silba... se conoce 
que me porto bien... Anden otra vez los pases... 
que van ya seis con la derecha, maestro; cam-
bie usted de mano... ¡hola! ¿quién es este que 
se atraviesa por medio? ¡ah! ¡Lagasíijo! Pues es-
pera, que si te cojo, verás. . . ¡caramba! cómo 
corre; me ha hecho atravesar la plaza... ya está 
aqní otra VPZ Frascuelo... ¿rae amenazas? 
ahora sí que te pesco... ¡zape! me ha dado o¿ó 
pinchazo, pero le he tenido casi en los cuernos 
Amigo, eso es torear de naja; ¿y para hacerlo 
así tiene usted tanta fama? yo creí que sabia us-
ted más de toros... Volvemos á la rodilla... qué 
tres pases con la derecha más bailados me ha 
dado usté. . . pues, ¿y ese alto?... todos los toros 
del mundo vengan en mi auxilio... ¡qué estocada 
tengo en el cuerpo!... creo que ha sido á vola-
pié. . . me parece que me voy á morir... en fin, 
no dirá mi amo el Sr. Ñoñez do Prado que me 
he portado mal. . . ¡ay que tos m e d á ! . . . pues, se-
ñor, ahur, apreciable publico... 
Y no dijo más Bigotes; yo debo añadir que 
Lagartijo, por los auxilios prestados en la lidia 
de este toro á Frascuelo, obtuvo una ovación lo 
mismo que sí él le hubiera matado. 
Para Frascuelo hubo aplausos y silbidos, se-
gún el gusto de cada cual. 
Gomo bonito no habrá muchos que ganen al 
cuarto toro; era de los que el cartel llama de 
Laffitte, berrendo en negro, botinero, cornlalto 
y apretado. 
Y si su facha era buena, lo que es á su nom-
bre no hay que ponerle motes, porque era de lo 
más famoso que hay en la raza de caernos. 
Sá llamaba 5em>ríto. 
¿Hay mote más ilustre en la raza de cuatro 
orejas?! 
Pero si su facha y su mote eran buenos, sus 
hechos no valían una patata. 
Señorito empezó por ser blando, y en cuan-
to á voluntad no digamos tampoco que tenia 
mucha. 
Trigo se metió con él tres veces, sin que á él 
le ocurriera novedad digna de mencionarse, pero 
no le sucedió lo mismo á la peana que allí quedó 
para sentimiento de contratistas y escarmiento 
de pencos simoniles. 
Paco Calderón, que encontró á Señorito muy 
blando, se divirtió con él cuatro veces, sin sufrir 
averías, ni por su parte ni por la de su colega, 
que permaneció intacto durante toda la fiesta, 
guardando su preciosa piel para mejor ocasión. 
ü o o s cuantos desahuciados, visto el poco in-
terés que ofrecía la lidia, se dirigieron al doctor 
Garrido, que estaba en su grada, y le dirigieron 
una expontánea felicitación, á la que el doctor 
contestó, como de costumbre, agitando la chis-
tera y sacando á relucir una calva que los éspe 
cíñeos no han podido evitar por lo visto. 
E l señor presidente mandó tocar á bande-
rtllas, y la mayoría del público comenzó á silbar 
encontrando que era pronto todavía; pero yo, 
que sabia ya los milagros qne Señorito jtoáia, 
hacer, aplaudí la determinación del presidente. 
Molina clavó dos pares cuarteando sin dificul-
tad alguna, y Mariano Antón otro en la misma 
forma. 
L a faena de Lagartijo con Señorito fué breve: 
dió siete pases naturales, ciuco con la derecha, 
dos altos y uno cambiado, y después atizó una 
estocada á volapié bastante honda pero caída y 
muy tendidíta. 
E l estoque quería descansar y procuraba to-
mar la posición horizontal que es la más propia 
para el reposo. 
Señorito se echó; al sentir á Curro Molina se 
levantó otra vez, y por último, cayó nuevamente 
para siempre. 
Al quinto toro, que era de los de Ñoñez de 
Prado, le llamaban Coriito; su pelo tenia color 
negro; el animal gastaba bragas y era bien pues-
to de cornacneota. Salió parado y mostró tanta 
cabeza y tan dura que yo creí que iban á tener 
\ que salir los caballos de los ómnibus. 
Trigo tuvo el gusto de mojar tres veces i» 
pluma en el tintero, y cayó una vez cabeza abajo 
y piés para arriba peraieudo ua papel de fumar. 
Paco Calderón al&rgó tres veces la cafia y 
pescó una sardina aifuota. r-Kr» 
Veneno solió dos tiros y cazó la gran more 
á más de dejar espachurrado en la arena el gal-
go de caza que llevaba. 
Por último, José Calderón díó tres pincelsdas 
sacando derruido un caballete. 
Total, nn tiro de cuatro hermosos potros, des-
hecho y tirado por el redondel para que los tra-
peros hicieran pasto de sus cuervos más tarde. 
Cortilo fué condenado iacootiüeuti á la suerte 
de palitroquillos. Saochez Francisco puso un 
par al relance, y Sánchez Julián, otro al sesgo y 
medio al cuarteo. Na h&bia más Sánchez en la 
plaza. 
Pero había un pariente de los Sánchez, el se-
ñor Arjona Beyes, que se encargó de dar el últi-
mo disgusto á Cortito. 
Comeazó el chico su faena con cuatro pa?es 
naturales á los que siguieron dos con la derecha, 
uno cambiado y nn pinchazo á volapié bien se-
ñalado. 
Tras de dos pases naturales, soltó media es-
tocada buena á volapié. 
Tres p»ses con la derecha y siete altos prepa-
raron al bicho para recibir un descabello que lo 
dejó hecho un montón de huesos, carne y pe-
llejos. 
Muchos aplausos para el chico y un nublado 
que parecía que enseguida iban á caer sobre la 
tierra todas las aguas del diluvio. 
De los llamados Lañtte era el sexto, que tenía 
por nombre Lucero, á consecuencia sin duda de 
la estrella que llevaba en la frente. 
Además de estrellado era negro, gacho y de-
lantero, parado, voluotario y de gran cabeza. 
L a peinadora decía al verlo: 
— A lo que ese toro lleva en la frente no de-
bían llamarlo Lucero, sino las tres Marías, ó la 
rueda de Santa Catalina ó la vía láctea, por lo 
grande que es. 
—Caramba con la chica lo que sabe, dijo el 
señorito de las becerradas. 
—Pus hombre, eso cualquiera lo sabe con 
solo levantar la jeta y mirar ai cíalo. 
• —-Pues entonces será igual con mirarla á us-
ted á la cara. 
—¿Oiga usté estoy yo estrella acaso? el estre-
Uaopor ios morros lo será asié, ¿estamos?.. . 
La gente gritaba ¡orden! y en tanto Lucero 
daba á Paco Calderón un tumbo que le hizo bo-
tar como si fuera una pelota. 
Dos [varas, como iba diciendo, puso el más 
equilibrista de ios Calderones, en una se ganó 
un batacazo, en otra perdió un caballo. 
Trigo puso otros dos metros cayendo en am-
bos de bruces, y perdiendo nn penco. L a segun-
da caída fué tal, que tuvieron qua levantarle 
en brazos ios mozos por estar completamente 
atontado. 
— Y a no comemos pan en todo el año, dijo la 
peinadora. 
—•¿Por qué, mujer? 
—¿No vé usté que nos hemos quedao sin 
Trigo? 
Veneno clavó tres veces el espárrago, y sufrió 
dos saltos mortales de calidad estrafioa. 
Lucero, que tan bravamente se había portado 
en la suerte de varas, comenzó á cortar terreno 
en la de banderillas, así que Pablo y Armilia se 
vieron negros para salir del paso. 
Pablo, después de dos salidas falsas, clavó un 
par al cuarteo, y uno al sesgo. Armilia, saliendo 
en falso también una vez, puso un par cuartean-
do nada más . 
Estas banderillas cubrieron al toro desde las 
orejas al rabo, y desde el lomo á las pezuñas. 
Tan igualitamente faé banderilleado. 
Lucero acabó por huirse y tomar querencias á 
la hora de la muerte. Frascuelo le dió seis pases 
con la derecha, dos altos, uno cambiado y un 
pinchazo á volapié. Después da uno con la dere-
cha, siete altos y uua colada, soltó otro pincha-
zo como el anterior. Y por último, después de 
euico pases con la derecha, tres altos y uno 
cambiado y un intento de descabello, se echó 
lucero. 
E l puntillero le apagó la luz a í cuarto soplo. 
¿Han oído Vds. nombrar al Sr. Rodríguez a l -
guna vez en su vida? 
Pues yo tampoco; pero según Casiano, y cuan-
do Casiano lo dice verdad será, el S r . Rodrí-
guez es nn gánaaeró al cual pertenecía el séti-
mo toro de los lidiados ayer. 
Este cornúpeto se llamaba Barrigón y era re-
tinto, listón, bragado y bien puesto. 
Salió con muchos piés y Cosme González le sa-
cudió la alfombra cuatro veces en los hocicos 
pretendienio dar cuatro verónicas. 
Barrigón, aunque muy voluntario era muy 
blando y los picadores hicieron con él verdade-
ras temeridades. Paco le puso una vara de vio-
lin, y Veneno siete metros seguidos sin respi-
rar ni pararse á beber un vaso de agua. 
¡Qué bravos son los picantes cuando los toros 
son como Barrigón] 
Guerra clavó á este animalito un par al cuar-
teo orejero y otro ídem pero más lejos dé las ore-
jas. Sánchez puso nn par cuarteando y Cosme 
Goozalez, el nuevo sobresaliente, se dispuso á 
cumplir su cometido. 
Vestía este joven traje carmesí y negro, y em-
pezó la fiesta con un pase natural, dos con la de-
recha, uno alto, uno cambiado y un pinchazo, 
tomando el olivo. 
Luego díó tres pases altos, dos cambiados y 
un bajoaazo, tomando otra vez el olivo. 
Luego cuatro pases con la derecha, dos altos 
y nna estocada á paso de banderilla, atravesada. 
Luego intentó descabellar dos veces. 
Luego se murió el toro. 
Y luego se marchó todo el mundo á su casa. 
APRECIACION. 
L a corrida verificada ayer ha sido mejor que 
las dos anteriores, v sin ser buena por comple-
to, satisfizo á los aficionados en general. Los to-
ros tercero, quinto y sexto fueron bravos, de ca-
beza y volóníarios en la suerte de varas; en 
cambio el primero, el cuarto y el sétimo eran 
de esos que constituyen la mayoría de ios que 
se lidian desde que tiene la plaza D. Casiano 
Harnandez. 
Lagartijo no estuvo ayer tan bien cómo en las 
corridas anteriores, ñ i su ' t ras t eo fué parado y 
fresco, ni sus estocadas tan buenas como otras 
veces. E n su segundo toro, que estuvo mejor 
pasando, no se lució gran cosa en la estocada, 
y en ei primero dió pases qua no son los que 
deba dar un maestro que tiene tantos conoci-
mientos, como demostró cuando auxilió á Fras-
cuelo en la muerte del tercer toro. 
E s necesario qua nos vayamos acostumbran-
do á ver que los primeros espadas demuestran 
con toda clase de toros que es justa la fama de 
que gozan, y no porque una res deje de ser c la-
ra han de ponerse á la altura da los qae priuci-
pian. Y decimos ésto á propósito del primer 
toro que ayer mató Lagartijo. 
Las condiciones de aquel toro, su aplóma-
míento, etc., eran á propósito para que un 
diestro demostrara que sabe hacer su deber con 
toda clase de reses. 
Lo mismo qua á Lagartijo podemos aplicárse-
lo también á Frascuelo, qua ayer tuvo la des-
gracia de qua le tocara matar ios dos toros más 
dificultosos qua salieron al redondel. E l prime-
ro se hizo de sentido en el último tercio de la 
lidia, y el segando, completamente huido, bus-
caba las querencias y se defendía tenazmente. 
Esto es cierto, pero también lo es que en la tau-
romaquia hay reglas para torear á los toros 
huidos y de sentido, y que estas reglas están 
muy lejos do aconsejar la descompostura y el 
desórden con que ayes procedió Salvador, No 
se mata á los toros de sentido huyendo, ni se 
puede aburrir á pinchazos á los que están coa 
querencia en las tablas. 
Lo ímportanía en el torero es conocer las re-
glas correspondientes á cada clase de toro, y 
aplicarla coa serenidad y sin embaruliamiento. 
Lo demás es ir á deslucirse en cuanto un toro 
no sea claro, y lo que es peor, ir á exponerse á 
una cogida segura. Los peligros que ayer corrió 
Salvador en la faena del primíjr toro, aon la 
prneba de esto. 
A Carrito solo tenemos qaa decirle qué haga 
el favor de querer sdenpre; ya se sabe que C a r -
rito lo hace bien cuando quiere, pero cuando se 
presenta con mala voluntad de trabajar en l a 
plaza, entonces no hay medio de conseguir nada 
da él. Ayer se vió qua lo que quería era acabar 
pronto y de cualquier manera, lo cual no es 
propio de un torero que tiene su fama; al con-
trario, debe esmerarse en complacer al público, 
por lo mismo que tantas simpatías le dispensa 
y tan dispuesto está á aplaudirle en toda ocasión. 
Da Cosme solo diremos que de más hizo para 
lo que probablemente la dará la empresa. Ese 
sétimo toro es un añadido nunca visto en los fas-
tos taurómacos: un toro q ae nadie vé, quese torea 
de mala manera y que no puede servir nanea 
para que el espada se iuzoa. 
Da los picadores niogono hizo nada notable. 
De los banderilleros habría que contar macho 
malo, excepekn hecha de R -gatería. 
Los servicios de plaza y caballos bien. 
L a dirección del redondel regalar. 
L a presidencia acertada. 
RESÚMEN. 
Los toros del Sr. Nnnez de Prado han tomado 
29 varas, han dado 10 caídas, han recibido 7 
pares de banderillas y han matado 9 caballos. 
Los del Sr. Laffitte han totmdo 20 varas, han 
dado 7 caídas, han tomado 9 1/2 pares de b ü n -
derillas y bao matado 7 caballos. 
E l toro del Sr. Rodríguez ha tomado 7 varas, 
no ha dado caídas, y ha recibido tres pares de 
banderillas. 
Lagartijo ha dado 3 estocadas, i pinchazo, 
1 descabello y 32 pases de muleta. 
Corrí ío, 2 estocadas, 1 pinchazo, i descabello 
y 25 pases de muleta. 
Frascuelo, 2 estocadas, 3 pinchazos y 48 pases 
de maleta. 
Cosme, 2 estocadas, 1 pinchazo, 2 intentos de 
descabello y 17 pases. 
PAGO MEDIA-LUNA., 
E l Sr. D. Casiano H íraandez, empresario de 
la Plaza de Toros de Madrid, nos ha llevado á 
los tribunales por el priucipio da la revista de 
nuestro último número, en que refiriéndonos á 
una carta de Sevilla, poníamos en duda que los 
toros anunciados como de Liffite lo fueran efec-
tivamente. 
Por hallarse enfermo nuestro director no pudo 
asistir al juicio de conciliación á que había sido 
citado por dicho señor empresario. 
Ignoramos qué es lo qaa intentará el S r . C a -
siano con esto; pero nosotros lo que podemos 
asegurar es que hemos obrado de acuerdo con 
noticias que nos marceen entero crédito; y ante 
Jios tribunales, si allí se obstina en llevárqos el 
Sr. Casiano, probaremos la injusticia con que el 
empresario da la Pkza de Madrid nos demanda. 
Por de pronto debamos recordar que hace dos 
años los carteles anunciaron un toro de don 
Agustín Salido. 
Los perió ücos dijeron qaa el. Sr. Casiano ha-
bla sido muiía ío, porque D. Agusíin Salido no 
tiene ganadería hace muchos años. 
Entonces el Sr. Casiano no llevó ningún pe-
riódico á los tribunales. 
Y no decimos más . 
Todas las clases de la sociedad se han apresa-
rado á socorrer á las víctimas de las catástrofes 
ocurridas en el Cantábrico. 
Hay que hacer uoa excepción en esta unani-
midad de sentimient s caritativos, si es cierto lo 
que algunos periódicos dicen. 
E l Sr. Cassano, empresario de la plaza de Ma-
drid, se ha negado á dejar la p]aza para que se 
verificase una corrida á beaefiüo da las familia» 
de los náufragos. 
Según E l Enano, el Sr. Casiano ha dicho es-
E L TCílEO. 
tas palabras á la comisión que entiende en el 
asante: 
—NO SOLO D E BAXDE, NI AUN DANDO 
D O B L E D E LO QUE V A L E , CEDO L A P L A Z A 
PARA. E S E OBJETO. 
Si esto es cierto, esas palabras deben apre-
ciarse en todo lo que valen. 
Bastan para pintar un carácter. 
Creemos que sobra todo comentario. 
Hemos recibido un largo comunicado, suscri-
to por varios aficionados de Sevilla, al cual no 
damos cabida en el presente número por no ve-
nir con las cocdicioces precisas y necesarias 
para que escritos de la índole del que se nos re-
mite, puedan ver la loz en un periódico. 
Si los señores qne han tenido la galantería de 
enviarnos ese docomento quieren que se inserte 
el dicho comnnicÍLdo, pueden nombrar una per-
sona en Madrid con quien podamos entendernos 
en este asunto, ó autorizarlo con una firma que 
sos sea conocida. 
Según nuestras noticias, la carne procedente 
d é l o s toros que se lidien en la corrida de Bene-
ficencia, se sacará á subasta, y de esta manera 
estamos segaros que la beneficencia obtendrá 
mayores rendimientos por este concepto. 
L a sociedad estudiantina Mefislófeles prepara 
para el lunes 13 del corriente mes una becerrada 
en la plaza de los Campos Elíseos, «"ayos pro-
ductos se destinan al socorro de las familias de 
los náufragos del Cantábrico. 
E n esta corrida rejonearán dos toretes D. Fe -
derico González, caballero en plaza que ha sido 
en las pasadas fiestas reales, y el conocido afi-
cionado D. Bigoberto Pérez de la Bosa. 
E l espada Mannel Carmena, ha dirigido la si-
goiecte carta á la Comisión de festejos para arbi-
trar recursos en favor de las familias de ios des-
graciados náofragos del Cantábrico. 
Dice así: 
Sr . D. Eduardo Agoirre.—Madrid.—Sevi-
lla 28 Abril 1878. Muy señor mío: Deseando 
contribuir en lo que me sea posible, en obse-
quio de las familias desgraciadas con motivo 
de la catástrofe acaecida en el mar Cantábrico, 
tengo el gasto de participar á V d . , para qae 
en mi nombre lo haga presente á la Comisión 
de festejos, que si ésta se decide á dar una cor-
rida de toros en obsequio de aquellas desgracia-
das familias, me brindo como matador de toros á 
trabajar en aquel!a sin niuguna clase de utilidad, 
pudiendo desde luego incluirme en la lista de 
les demás compEñeros, facultando á Vd. para 
que haga de esta carta el oso que crea más con-
veniente. 
E n caso de llevsríe á cebo, hágame el obse-
quio de pariieif ármelo con alguna anticipación. 
L e anticipa con este motivo las gracias su 
afectísimo S. S. Q. B . S. M.—Manuel Carmena. 
E l espada José Campos (Cara-ancha) torea en 
Lisboa los dias 19, 26 y 30 del corriente. 
E c t í e oíros matadores que se han ofrecido á 
torcer gratuiiamente en la corrida que se pro-
yectaba en favor de las familias de los náufragos 
del Cantábrico, se cuentan los espadas Manuel 
Hermosilia y José Machio. 
los dicen de Sevilla, que ha dejado de per-
tenecer á la cuadrilla del Gordito el banderillero 
Manuel Lagares, fundándose aquel matador para 
despedir si chico, en que éste salió á ln estación 
de aquella capital para despedir á Frascuelo. 
Ignoramos si será cierta en todas sus partes 
esta noticia; pero si es exacta, como asegura un 
periódico de Sevilla, censáramos duramente la 
conducta del Gordo y aplaudimos la de Laga-
res, por su agradecimiento á Frascuelo por fa-
vores que de éste ha recibido. 
E l lunes anterior tuvo lugar en los Campos 
Elíseos, según anunciamos oportunamente, la 
corrida de toretes con que inauguraba sos tareas 
la nueva sociedad L a Torera. 
Se lidiaron cuatro toretes, bastante bravos, de 
la propiedad de D. José Fierro, los que fueron 
estoqueados por el Guantero y Ernesto Azara. 
E l primero de estos aficionados sofrió algunos 
Tevolcones, y en la muerte de los bichos no es-
tuvo muy afortunado. Azara foé el héroe de la 
corrida, tanto en la brega como en el último 
tercio de la lidia. Dio el cambio de rodillas, va-
liéndole mochos aplausos, sombreros y cigarros. 
L a entrada fué bastante regular, á pesar de lo 
desapacible de la tarde. £1 público salió satis-
fecho. 
E l matador de toros José Machio ha sido con-
tratado para torear en Zafra los dias 18 y 19 de 
Agosto. 
Según nuestras noticias, en la presente semana 
se veiificará en los Campos Elíseos la primera 
becerrada de las que se propone celebrar la so-
ciedad L a Española.—Hoy tendrá lugar en aque-
lla plaza la corrida que debió celebrar la Socie-
dad taurina de Madrid el viernes, y que no 
tovo efecto, por no haberse podido encerrar el 
ganado. 
Como estamos en un todo conformes, hace-
mos nuestras las siguientes líneas que publica 
un periódico de la noche: 
«Vamos á hacer un eargo grave, tanto que le 
autoridad y aun los tribunales debian fijarse en 
él y hacer responsable al que lo sea en el asun-
to siguiente. 
Los ganaderos tienen el indisputable derecho 
de marcar el órden en que sus toros han de salir 
al redondel, y en su defecto, la empresa es la lla-
mada 4 designar aquel órden. Ahora bien; como 
D. Rafael Laffitte y Castro no está en Madrid, 
la empresa de la pkza es la única competente 
para decir el logar en que los toros de dicho 
ganadero han de lidiarse. 
Y puesto que la empresa es la que dispone en 
tal asunto, ¿por qué en la pasada corrida soltó 
á un principiante como Valentín, que tiene que 
lachar con su poca práctica, con sus cortos co-
nocimientos, con la oscuridad, pues el sétimo 
toro sale de noche generalmente, y con otros 
inconvenientes, por qué le soltó, decimos, el toro 
de más cuerna y gran romana de todos los l i -
diados? 
¿Por qué soltó el toro de más respeto á un 
muchado que gana por matar una onza á lo sa -
mo, y no se le soltó á los que ganan cinco ó seis 
mil reales? E n todas ocasiones, los toros de res-
peto, los que traen alguna historia, los toros 
tuertos, han sido para los primeros espadas, lo 
uno porque ganan más dinero, lo otro porque 
deben saber más que un tercer matador ó que 
OJ\ sobresaliente. ¿Qoé idea, pues, ha presidido 
para romper en Ta última corrida esa costumbre 
antiquísima, basada en la equidad y en la jus-
tiefa? 
Bogamos á nuestros colegas se ocupen de este 
asunto á ver si se logra exclarecer lo que hoy 
está oscuro, y se consigue exijan responsabilidad 
al que l a tenga.» 
E l espada Frascuelo vió expuesta su vida el 
sábado al hacer el encierro para la corrida ce-
lebrada ayer. Eifhecho, según nos dicen, osurrió 
de la siguiente manera: 
Al volver un toro de Ñoñez de Prado que se 
marchaba del encierro, fué acometido Frascue-
lo por aquel bicho, llamado Finito, que derribó 
al diestro en medio del rio Jarama y le hirió el | 
caballo, en términos, que murió el bruto en Ba- ^ 
rajas. E l mencionado toro, que es negro, vol" 
vióse á los prados, de donde le babian sacado, y 
no hubo medio de hacerle venir á Madrid, á pe-
sar de la brega que sostuvo la gente de á' caba-
llo, especiaimenle Veneno, el mayoral, Felipe 
García y otro aficionado. 
Proyéctase celebrar en Málaga una corrida de 
toretes en la que tomarán porte los aficionados 
Marqués del Castrilio, D . Pedro Alvarez y don 
Manuel Grande, formando parte además algunos 
de los más distinguidos de aquella ciudad. 
E l ganado será de la ganaderia de Laffiíte, 
antes de'íenjumea, de Sevilla, y la plaza esta-
rá elegantemente adornada y la corridá será pre-
sidida por una comisión de señoritas. 
Dirigirán esta fiesta los célebres espadas Chi-
corro y Cara-ancha, y todo el servicio será des-
empeñado por jóvenes aficionados. 
E l estado del banderillero Valentín Martin, es 
relativamente satisfactorio: la fiebre que el lu-
nes se presentó ha desaparecido, y la herida tien-
de á una completa y pronta curación, gracias á 
los especiales conocimientos del médico Sr. Al -
eayde, que asiste al paciente. A este le deseamos 
total alivio, y al Sr. Alcaide le damos la enho-
rabuena. 
No somos los madrileños los únicos mortales 
que tenemos la desgracia de tener por contra-
tista de la plaza de toros al célebre D. Casiano; 
también á los vallisoletaoos les ha caldo esta 
ganga, pues ese seSor ha temado en arrenda-
miento la plaza de aquella capital, por castro 
anos nada menos. 
Al fin ya tenemos quien nos ayode á llevar 
la cruz. 
E l 27 de Abril falleció en Sevilla, después de 
una larga enfermedad; el padre de los aplaudi-
dos diestros José y Fernando Gómez {Gallito 
chico): el dia del entierro seguían al féretro to-
dos los lidiadores de á pié y de á caballo que ha-
bía en aquel ponto y algunos amigos íntimos de 
los dos referidos diestros, á los cuales les acom-
pañamos en tan justo dolor. 
ANUNCIOS. 
Galería de «El Toreo.» 
E n la administración de este periódico se ha-
llan de venta, al precio de 2 rs. cada uno, retra-
tos de los espadas 
MANUEL DOMINGUEZ. 
E A F A E L MOLINA {Lagartijo). 
FBANCISCO ABJONA (Currito). 
SALVADOB SANCHEZ (Frascuelo). 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). 
También se hallan impresos en una sola hoja» 
los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéndose á cisatro reales cada ejemplar. 
Los señores de provincias pueden hacer sus 
pedidos directamente á esla administración, 
Palma alta, 32, enviando el importe en s e ü o s é 
libranzas. 
ABSEBVACIONES SOBRE LAS CORRIDAS DE 
U toros y la supresión oficial de las mismas, por 
D. Miguel López Martínez, del Consejo superior 
de Agricultura.—Este folleto recientemente pu-
blicado y que tanto interesa conocer á los Afi-
cionados á la lidia y cria de reses bravas, M 
halla de venta al precio de 2 rs. en toda España 
franco el porte. 
Los corresponsales y libreros que nos bagan 
pedidos que lleguen ó pasen de 25 ejemplares 
tendrán el descuento del 2b por 100. 
Jmp. ce P. Kuñez, Palma Alia, S2. 
